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• 1 randecimicnto del Estado 
mo [podrá renunciarª eng de"ará se• 

. t de un nombre? cómo no se J y á la conqu1s a l · ue 
ducir por el irresistible atractivo de la g ~r~a que p • 
de conquistar para si y para nuestra pátna. 

CAPITULO XXVIII. 

Costumbres. 

lo PUEDE jactarse de conocer la historia de un pue
blo quien no estudia sus costumbres, quien no pe• 
netra hasta el hogar doméstico y examina allí, en 

las calles, en las plazas, en los templos, los hábitos de 
los. que componen la sociedad, cuyos hechos dignos de 
figurar en la historia son el reflejo de las acciones pri
vadas. Las virtudes y los vicios de u11a clase social, las 
inclinaciones mas culminantes de una nacion, su ma
nera de ser influyen tanto en su marcha progresiva 6 
en su decadencia, que mas de una vez los hombres pen
sadores han vaticinado la suerte futura de las socieda
dcs1 sin mas auxiliar que el exámen filosófico de las 
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costumbres de éstas. Ellas revela!) el grádo de ilustra· 
don de un pueblo, el desarrollo de sus fuerias' físicas 

y morales. · 
Las austeras costumbres de los espartanos, su con-

sagracion , la pátria¡ la mesa comun, la esposa que se 
separa del esposo y de los hijos y les empuja al com
bate¡ sus himnos de guerra, sus gimnácios, sus carreras; 
todo estaba revelando, desde antes que sus grandes he
chos fuesen conocidos, que aquella nacion de guerre
ros, de héroes tendria en su historia la inimitable pá
gina del paso de las Termópilas, que veria impasible 
su propia ruina antes que sacri~car su independencia. 
Y el pueblo artista de Aténas, con su Parthenon, sus 
ensenadas de Muniquio y de Falera, conteniendo cua· 
trocientos bajeles; sus olivares de Iliso y Cefiso, su bes
tíbulo dórico en la ciudadela, sus jardines, sus pórticos, 
sus columnas; ese pueblo, c9n ~u {'\cademict, sus escue
las, sus teatro5, sus mujeres bellísimas, ardientes, reve
lan á Temístocles y á Adstides, las glorias de Salami· 
na y de ~lateq, ~ro m:ls, r(lvCl\l:n al pafs cuna s!,e la 
belleza, pe li,\ el%_.qencia, de la P9esia, del amor. 

Antes quo muriera Bruto, el último romano, c\!1-
tes que César pasara el Rubicon y con su espada vic• 
toriosa matara la libertad, pudo predecir Caton la 
muerte de la R-epúh\i~a. No había perecido ésta en 
Farsalia y en Ehilipos, sino en la tnisma Roma¡ no la 
habían destruido ni César ni Antonio ni Octavio, sino 
la corrupcion de las costumbres. Allí donde la habita
cion de un hombre público era un palacio expléndido; 
donde Ciceron escribía sobre una mesa que costó v~ 
m mil francos, la acusácion contra Verres, que se rob6 

« 
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veintiocho millones, no podía eJGistir la República. y 
no pódi~ vivir la libertad donde Clebpatra subyugá cob 
sus gracias á César y á Antonio, él1 una sociedad don
de se pag~ la _hospitalidad con el asesinato, se estable
cen coloma~ de prostitucion y licenci¡l; sé cometen cd
me~es que ruboriz~n y ~pautan, y &e escriben pane
gíricos de la embnaguez y de la mas grosera lubrici
da~ ...... No podian dar al mundo hijos dignos de la 
a~tigua ~om~, mujeres como la hija de Sila y la de 
Ctceron, ltbertmas como Sasia, Mucia y Fulvia. 

• ~~ verdad que Voltaire, Rou~eau, fa Bnciclopc
dta hicieron la revofucion francesa i ptedijerorl la muer
te de~~ m?narqufa; peto tambieil es cierto que ésta sa
cu~b10 baJo el peso de st1s propios ctf menes. La ada
lac1on servil que ensafzaba los vicios ~e Luis XIV· f . , as 
prostitutas que dictaban leyes; las cettas del reCl'ente 
las infamias de Luis XV y del cardenal Dubois :.y la; 
fiesta~ del Trianon; el lujo, la proWtucion el peculado 
el derroche, las traiciones, foeron los ven:nos que ma~ 
taran la monarquía; fueron las costumbres que hirieron 
la moral, las que derrumbarotí el ttono de los Cape
tas. 

• 
En todas partes los vicios sociales que corrompen 

la moral, engendran el desórden el egoísmo 1 , , a anar-
quía, todos lps ~ales que estancan la corriente del pro
greso r determman el envilecimiento, la desgracia de 
los pueblos; de manera qne el cuadro de las costum
bres es el de la nacion c11ya historia leemos, cuadro 
agradable ó sombrío segun gue el'as h . 'd • • ' 1 ayan eJerc1 o 
una mfluenc1a benéfica ó ~rjudidal. 



' Nosotros no ¡,odiamos sustraemos á esa'influen-
cia: hemos avanzado á medida que han mejorado las 
costumbres, á medida que ese mejoramiento ha per
mitido el desarrollo de las fuerzas físicas y morales del 
Estado. Por desgracia lo vicioso que hay en aquellas es 
el triste fruto de épocas de tiranía, la herencia que nos 
legaron las preocupaciones religiosas y políticas que 
infundieron los conquistadores en el ánimo de nuestros 
padres, mezcladas éstas con los Mbitos de los ascen• 

dientes de tos conquistados. 

Los primeros habitantes de Aguascalientes, ven
cidos unos y otros vencedores, llevaron allá los vicios 
de su raza, de su educacion, cuyo monstruoso consor
cio se notaba hasta eo las prácticas religiosas. Los se: 
ftores quisieron imponer por la fuerza, no solo la reli
gion, sino el modo de ser de los pobladores de los 
villorrios de Espafia; los siervos resistieron por 6dio de 
raza, por el despecho de la derrota, por el natural amor 
á la pátria y al culto de sus padres; pero por una par
te el despótico rigor de aquellos, y por otra el contac
to entre unos y otros, hizo aceptable á los segundos 

algunas de las doctrinas de los primeros. 

Eran nuestros antepasados descendientes de los az
tecas y de otras razas indígenas y, como aquellos, de co, 
lor aceitunado, cabello espeso y liso, poca barba, blanca 
y solida dentadura; s6brios, reposados, tranquilos. Apa
cibles, como dice Humbold~, meditabundos, fuertes pa
ra resistir las fatigas, se resignaron al yugo espal'\ol. 
Los conquistadores les emplearon en tos más duros 
trabajos de las minas y del campo, les convirtieron en 
béstias de carga, logrando hacerles abyectos, cua-
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tro ó cinco décadas despues de la conquista. Ent6nces 
se fundaba Aguascalientes, y sin dificultad pudieron 
los sefiores llevar á las tareas agrlcolas, á los campos 
arrebatados por el derecho del mas fuerte, á los com
patriotas de Ahuitzotl y de Moctecuzoma. 

Allá, como en todo el país, el fanatismo religioso, 
la tiranía del trono y la avaricia de los sefiores, con• 
virtieron al hoqibre en esclavo. Dos ó tres de éstos 
eran duei'los de una inmensa extencion de territorio ' 
en donde vivían diseminados centenares de hombres ' 
cuyo trabajo explotaban aquellos. El aumento de po-
blacion fué formando pueblos y villas; pero ésto era 
cuando el poder extranjero se babia consolidado y los 
vencidos se habituaban al yugo de sus amos. (1) 

[1]. Lo■ grandes propietarios y el clero, tenian entre ,ií grave.t 
cueationu, de las que no ee apercibían 101 pueblo■ oprimidoa, 
oue■tionea que deaidian la privanr.a, la aatucia y la intriga. Há• 
cia el aüo de 1618 estuvo en peligro de desaparecer la inmenaa 
propiedad territorial de la familia Rincon, de la cual solo queda• 
ba ent6nces un viistago, D. Pedro Rincon de Ortega, cura de 
:AguRScalientea. Siendo niño éste, fué arrebatado del hogar y 
educado por los jeauitaa, que esperaban por este medio adquirir 
cuanto aquel _p0!11!ía. D. Pedro no qui■o la aotana del jeauita, IÍ• 

no la del clérigo, y aunque le obligaron á hacer voto de pobreza 
encontró una parienta á quien conatituy6 heredera de sus biene; 

D~ esa señora desciende un hombre que se hizo célebre por su 
gentil apostura y su valor personal, 4 quien por "to llamaron 
Gallardo, sobrenombre que hizo el aegundo apellido de Riooon 
~a familia olvidó el de Ortega.-Como eniión* la Nueva Ea: 
púa no ■o■tenia guerra con nacion alguna, ea lógico suponer que 
laa campañu oaballereacaa dieron nombradía al primer Rincon.. 

Gallardo. 
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El hábito creó el servilismo. Un propietario, un 
~ente del rey, un sacerdote fueron el objeto de la ve
neracion de los indios. Teniendo éstos :orno rcco~
P,CDSa de inmensas fatigas un corto sa~apo, el ~re:ISO 
para no morir al influjo del ?ambre: ~too la m1ser~ á 
pesar sobre ellos, y ,la misena_ prod~J~ la abyecc1on, 
las supersticiones, el vicio. Quiso ahvtarse el peso de 
la servidumbre con la embriaguez, y ésta mató el sen• 
ti miento de la dignidad humana: la ignorancia en gen: 
dró el fanatismo por una religion que, c~mo :e practi
caba no era la cristiana. Confundiendo á las imágenes 
de l;s santos con las de sus ídolos, daban á aquellos el 
repu<rnante culto que poco antes tributaban á éstos¡ 
mezclaban sus danzas, sus fiestas á los actos más au• 
gustos de la nueva religion; y sin comprender la eleva
don de los dogmas católicos, ni la moral del Evange7 
lio, corrompieron ésta y no vieron en aquellos ~as que 
la parte que halagaba su supersticion y sus pas1on:s. 

. Las procesiones de santos, que no eran por cierto 
obras acabadas de reputados artistas, á las que acom-

ñaban las danzas profanas, las cltirimías, los cohetes, 
ia:1 cámaras, eran fiestas consagradas por la idolatría 
con las que la civilizacion se avergonzaba y se espan
taba la moral. Los clticaltualitstes, simulacro,; que re
cordaban las victorias que los espal\oles alcanzaron 

sobre los moro~, con su Santiago, espada en mano y á 
caballo, con sus comparsas de hombres con peluca de 

~ieu ea conocido el ntidoee litigio qn~ contra~• famlli& 
Rincon aoatuvo la de Florea Alatorre, ui como la pnvauza dél 
coronel Obre¡ion cerca del virey Iturrigaray y da ,u eapoea )a 

vireina. 
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ixtle y vestidos ridículamente; sus danzas con sus 11,0-

narcas, sus malinc!tes, sus bailarines con,Palmas de 
plumas¡ la veneracion por ciertas reliquias que curaban 
todas las enfermedades; sus Cristos con enaguas y ro
sario; todo esto alejaba á las gentes del culto puro Y, 

sincero que el hombre ilustrado tributa á su Creador. 
Y entre esta multitud de mascaradas, tocio lo que de
grada, todo lo que envilece:-la obediencia ciega á la 

inquisicion y al rey, la veneracion, casi la idolatrí~ bá
cia los sacerdotes, el respeto servil hácia los mandari
nes, hácia los pretendidos nobles. 

Todavía otras creencias y otros actos desvirtua
ban más la influencia bienhechora de la religion y más 
pervertían la moral. Crelase en las brujas y en los 
duendes, en los adivinos y en los hechiceros; se atri
buía al demonio un poder igual y á veces superior al 
poder de Dios. 

Se confeccionaban 1JJ1Jnos de trapo que imitaban 
' la figura de las personas á quienes .se creía hacer mal, 
y se clavaban en aquellos espinas de maguey, agujas ó 
alfileres, cuya opcracion-se decía-causaba una en
fermedad al hechizado. Los que en vida habian ocul
tado tesoros, vcnian, despues de muertos, á revelar su 
secreto á los vivos, verbalmente 6 por escrito; se repe• 
tian los milagros de los santos del hogar, cuyas rela• 
ciones se re\'estian con cuantos pormenores se forjaban 
groseras imaginaciones, y se hacia uso de unas varillas 
de hierro que señalaban los lugares donde babia teso
ros ocultos. Cada gcneracion legaba á la que le suce- ' 
dia este gran caudal de superstiéiones, y. así se fué 
propagando el fanatismo. Todavía por los af\os de 
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1830 se creía en los milagros del humilde y virtuoso 
cura D. Ignacio Lomas, de quien se decia que jamás 
destruyó su calzado, porque recorria las calles de la 
ciudad elevándose dos ó tres pulgadas sobre la super• 

ficie del suelo ........... . 
Yo sé que, como dice Mr. de Sismondi, de todas 

la., fuerzas morales á que el hombre está sujeto, la re
ligion es la primera¡ sé que el corazon necesita amar 
y la inteiigencia remontarse hasta la causa de tod~ lo 
creado, que no puede ser otra que la voluntad omntpo• 
tente del Sér que dict6 al universo sus eternas leyes, Y 
creo con Rousseau que el uso mas sublime que el !tom
bre pnede hacer de szt razon, es anonadarse r:e:an~e de 
Dios. Todavía más. Sé que la moral del cr1st1an1smo 
satisface plenamente al esp(ritu y al corazon; que no 
puede dejar de ser civilizadora una religion que pro. 
clama la igualdad y la libertad y estrecha á los hom • 
bres con el dulce lazo del amor á la humanidad, con el 
vínculo del amor fraternal. El gran libro que nos en· 
sefia á ver un Dios en el cielo y en la tierra un herma
no en cada hombre, que nos manda amar á nuestros 
enemigos, hacer bien á los que nos aborrecen y rogar 
por los que no'> calumnian y persiguen; e~e l!bro-el 
Evangelio-debe ser la base de las const1tuc1ones de 

los pueblós libres é ilustrados. Pero eran confor~es 
con las doctrinas de Jesucristo la moral y las prácticas 
religiosas de nuestros padres? Eran conformes con el 
Evangelio tantas supersticiones, tanto~ actos _que, co
bijados con el manto de la religion, corrompieron las 
costumbres? Qué podía resultar de un culto que ha~la
ba á la imaginacio11 y á lo3 sentidos y no al espíritu, 

\ 
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que bajaba al homhre hácia las criaturas en lugar de 
elevarle hácia Dios, que mezclaba las ceremonias del 
paganismo á los recuerdos mas santos de la vida y la 
muerte de J esus? 

A todo esto se agregaban otros vicios sociales que 
la educacion y la costumbre santificaban, pero que nos 
detuvieron en la senda del progreso. Nuestros antepa
sados vivian en un aislamiento abrumador, victimas de 
los mas rudos trabajos en una época del año, pero en 
medio de la ociosidad en otra. Como no tenían aspi
raciones, no se creaban necesidades, y se contentaban 
con vivir en las poblaciones consumiendo el fruto de 
sus fatigas, mientras llegaba el tiempo de las siembras. 
Pocos sabían leer. Se confesaban d11rante la cuaresma 

y asistían los cuarenta dias á los actos del culto. Gas
taban mucho en fiestas religiosas y eran escrupulosos 
para pag~r los diezmos y primicias á la Iglesia y el tri
buto al rey. Compraban su bula y con ella la dispen
sa de comer carne. Vivían en pequeñas y no muy hi
giénicas habitaciones; criaban animales domésticos en 
los co1rales de sus casas, vendian su cosecha y pasaban 
así cuatro ó cinco meses del año. Más que ecónomos 
eran mezquinos. El tosco vestido de cuero, las mangas 
ó el zarape, las botas de montar, llamadas de 11campa• 
na,11 tambien·de cuero; las ataderas con que aquellas se ' 
aseguraban; el sombrero de ala ancha; el barbttquefo, 
el caballo, la reata, las espuelas, el eslabon, la piedra y 
la yesca, ca¡acterizaban al ranchero de la clase media. 
Los hijos de éste eran un tipo parecido. Pocos ibaoJ 
á la escuela, y desde pequeños ayudaban á su padre en 
los trabajos del campo. Las mujeres, mas laboriosas 
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que ellos, no di~rutáblln ni de etoe etnco mtlil de du· 
~oso. A las fatigas y padecim1eatos propios del 1exó1 

al cuidado de la casa, del marido y de los hijos, se agrl' 
gaba el del caballo, los animales domésticos, la vaca; 
Cocian el nixtamalt, molian el maiz, hadan las torti
llas para el almuerzo, para la comida y la cena. Los 
momentos que tantos quehacerd las dejaban libret, 
los empleaban en concurrir á los templos, Rezaban ooo 
la familia á los toques del alba, de la! doce, de las tre1, 
de la oracion. Despues se rezaba el 11bendito11 al enceo• 
der la vela, y, rodilla en tierra, en el hogar ó en l~ Ca• 

Hes, se rogaba por las ánimas, al toq~e de las ocbo de 
la noche. Las familias se recogian temprano á dor• 
mir, para levantarse con la primera luz del dia. Su ali .. 
mento era: carne, no siempre; maíz, frijol, algunas ve• 
ces legumbres, chile,. leche y queso. e.a esposa Y sus 
hijas vestian enaguas de variada y otros tcpdos del 
país, y muy poca! usaban el tzínico, á no ser el 11túnico 
de io-lesia,11 excesivamente estrecho y con pesai en la 
fald~ El rebozo, generalmente azul, la cami,a escotadá 
y de manga corta, perfilada ésta como la parte oc aqu~ 
Ha que cubría el pecho; las enaguas exteriores mas ál· 
tu que las interiores, dejan<io ver las faldas de éstas, 
labradas con hilo azul, verde, negro, etc., representando 
flores, animales y otras figuras, hacian el traje de la 
mujer de la clase media. El marido y la esposa teniaa 
un res~to profundo por los sacerdotes y por los com• 
padres¡ veían unos oráculos en el mayordomo, el ,,,,s ... 
tro de escuela, el ~scribano, (escribiente) el notarió de 
la parroquia, y por todo aquel que st distinguia un Pº· 
co. Por lo demas, esa clase era la de mejores costum-

bret, la mu activa, toCiable y alegre. :te agradaba el 
fa1'tM'lll", en donde se olvidaba hasta de su frunalidad 
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entre el')a1'0Ót, lasj11mcias, biilonas y boleros, algunos 
de eHos picare9Cos. Guardalian luto esas buenas gen
tes por la muerte de sus deud09, y á los niflos les se• 
pultaban acompal\audo el cadáver con músfca9. Cele• 
tiraban los bautismos, y eran de rigor en los matrimcx 
Dies la booa )' el fa11.ango. 

• La clase alta itnitaba cuanto podia las costumbres 
cs~afiolas, en el traje, en la comida, en todo. Devota, 
qmz~ por cálculo; altanera, para conservar su presti
gio ante los oprimidos, vivía en un completo aislamien
to,!ª en la •:casa grande,, de la kaciendá, ya en el pa• 
lacio de la v1lla. Reducida la familia á un drculo es
trecho de amigos que buscaba entre sus iguales, tenia 
poco trato social y era muy ignorante. Salian los ricos 
á misa, ~lguna tarde á paseo, á. caballo ó en coche, y 
á log toros, funcion que tenia lugar entónces cuando se 
liacia la jura de un rey ó se solemnizaba el ,,feliz alum. 
bramiento de la reina.u Tambien solían concurrir los 
scflores á las representaciones de autos sacramentales 
coloquio! y pastorelas. U no que otro bai-te, una q~ 
otra tertulia le! proporciona)ja distraccion. Los alil-' 
mentos eran un poco mejores que 103 dé la clase mél 
~, a~~odose el chocolale y el talalan. En la ocié); 
~idad en que viviao, sus diversiones eran la baraja, 101 
J~os de itaar. En estos aveftturaban s~ caudales 

• l 

quentm que las gentes de la cla¡e wedia se di\lertian 
COD el J.o"aN, el burro, el penco· y ottos juegos inocen; 
tes, yi e.tO sin consentir que tos hijos viesen jugar al pa• 
die y á la madre. · .. 
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,. La clase 1>9bre vivía en la abyec:ciop, FA la mise
ria; en la ignoranci~ vivia como verdadera esclav~ 
Víctima de la avarieia de los sei\ores, de la supersti· 
cion á nada aspiraba, en nada creía, si no es en ciertos 

' ili principios religiosos mal explicad~s y _peor com~ren • 
dos. Mal alimento, mal sanas hab1tac1ones, bae1an ve• 
jetar tristemente y sufrir de una ~anera _cruel á e~ 
clase desgraciada. La esposa servia tamb1en al amo, 
el hijo era azotado por éste y por el mayordomo, por 
el caporQ/, etc., y para el jefe de familia ali{ estaban la 
cárcel, el cepo y otros castigos que envilece~. Estas 
gentes, ves\idas con telas groseras, con andr~J_os, eran 
naturalmente sucias, uraf\as, intratables. V1v1an real
mente la vida animal, y por lo mismo eran ignorantes 

y viciosas. 
Los artesanos vivían mas cómodamente; tenían 

mayores aspiraciones, mas instruccion, P.Cro podían muy 
~o contra la preocupacion que creta degradado á 
quien ejercía un oficio. Tenian!idénticas costumbres á 
las de la clase media agrícola, y eran más aseados, más 
laboriosos y ménos avaros. De esta clase, como de 
aquellas, tenia el clero, no solo el pago ~e de~echos por 
la administracion de los sacramentos, srno limosnas Y 
regalos. I,.as familias tenían relaciones con el cura, el 
ministro, el capellan, los frailes, y cooperaban con sus 
recursos al brillo de las funciones religiosas. 

Algunas de las costumbres que resefl? ~a~ des
aparecido, pero otras existen todavía: A prmc1p1os del 
siglo presente, el fanatismo estaba ~n todo su apogeo 

1 
y la instruccion enteramente descuidada. El mas n~ 
table profesor de ensef1anza, (dá tristeza decirlo!) hácta 
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el afio de 1815, era el célebre 11mestro Espitia,11 hom
bre que a~nas sabia leer y estribir, pero qu·e se afre 
via, explicar el 11Caton Censorino,n dnico libro de mo
ral y de religion que se ensenaba. La revolucion ae 
18ro, la consumacion de ésta en 1821, el cambio de 
instituciones tres alos despues, y el aumento de pobla
cion en et Estado, son hechos que contribuyeron á des
arrcllar la instruccion pública, aunque lentamente, 
Lentamente tambien se han ido modificando las cós
tumbres; pero por desgracia todavía no desaparecen 
por completo la ignorancia y la supersticion. 

Confieso que se han hecho esfuerzos para extin
guir esos male!I, pero no los necesarios para darles 
muerte. Ya es tiempo de que el clero católico, único 
que existe allá, arranque de rafa las supersticiones que 
envilecen al hclmbre, desvirtúan el dogma y pervierten 
la moral; ya es tiempo de que la autoridad y la inicia
tiva individual multipliquen las escuelas, único antÍ• 
doto contra el fanatismo y la ignorancia. Ya que hace 
veinte aflos se ha decretado que la enseflanza es obli
gatoria, debe el poder público abrir los planteles de 
educacion que se necesiten para alcanzar los fines que 
el legislador se propuso. Ningun esfuerzo debe omitir
se, ningun• sacrificio economizarse para obtener este 
resultado. Mientras los conocimientos mas indispen
sables no se difundan convenientemente, 110 es posible 
la conquista del bienestar social y poHtico. La instruc
cion primaria, que ha beche la grandeza de la Alema, 
nia y de otros países cultos, debe ser la sólida base de 
la felicidad del Estado. Dejemos lo demas á los es
fuerzos de la familia, á los de asociacion. Contentémo-



nos otn t.ener P9C9S ,áoios, poéos literatos, -si no at&m· 
~.nueslros elemen&os iwa sostener grandes estable,. 
cimient:Pa de iQtttruccion secNOdaria y profesional; per.ó 
~p,ensemQ$ ~q c90 1~ v.entaja, poaitlvás·que p~ 
~cigna la difusioo de l<ffl.eonocimieotos entre:.c!l ma• 
yqf, º"m«;ro. Recuerden los que rigfn los :destinos de 
A,uaoc;a.lientes, que un gobierno debe el palt ele la ins• 
tr~ion á toda la •iedad y 110 á unos cuantos privi• 
lqiadoL Solo.:.aií .se dúlcificará y modificará conve
nientemente todo aquelld que repugna en nuestras cos• 

tumbres actuales. ' 
" ... l:lemos mejoradó, pero ,no tanto que no .ge vea en 
las costumbres de hoy }Qs resabios de tas de ayer. El re• 
traimiento

1 
hwitpí'I entre no~ tros, ha4e imposible la 

s~bilidad qt¡e tantoilustri y-mejora las CQstumbre,-. 
Nos [.alta un tr¡¡,to mas inmediato entre Jos dos sexos, 
cu~ tendencia es IJ¡, de Jgtíldarse ceclprocamente,trato 
que P!lle-s:l le~uaje, elcyg\ la conver.sacion, despieda el 
sentimiento v hace agraJabl~ hasta los a$ijnt;os y ne
gocios mas comunes. Muy distantes de obrar en este. 
sentido como obran los R,ueblos cultós, hemos retirado 
al bello sexo de nue~tras ce.uni9nes, y él se retira tam• 
bie,.c¡, temiendo quizá la mordacidad de unos cuaotos 
murmuradores sin cor¡cicnci~ que P.OD'en á discusion. 
en los g¡l!itos y en las tabernas, la virtud de la vúgeo 
y_ de la matljOQa y la honra del cahallerQ. 

Y en -esto nay :algo mas raro: los hombres, aón 
los de negocios, los ilustrados, viven en el aislamiento. 
Cada cual se contenta con un reducido círculo de ami
gos, cuya conversaclon, que casi siempre recae sobre los 
mismos negocios, liace perder lis ven~ajas dé 1á socia• 
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bilidad, que consistert, entre otras, en traffllim conoci
mientos de que se carece. Una sociedad es una graa 
e,cuela de verdadera enseftaoza mútua, donde cat:fa 
miembro de ella es maestro y dfsclpulo á la vez, se ha• 
ce escuchar y escucha, corrije y es correjido. Esta mis• 
ma circunstancia crea el estimulo. Oblitado cada uno, 
por consideraciones de amor propio, á no aparecer ()O. 

mo el último en una sociedad cualquiera, se esfuer!B 
en lograrlo, y los esfuerzos de todos hacen que se tras
mitan sus conocimientos unos a otros, se propague el 
saber, despierte el gusto por lo útil y lo agradable. De 
este modo se habitúan los asociados al contacto Inti
mo, al trato social mas provechoso, 

Por lo demas, los hijos de Aguascatientes, princi
palmente los de las ltacitnáas y ranchos, son hospita
larios, de trato afable y franco. Conocemos poco por 
allá la hipocresía de los afectos. Las poblaciones en 
donde hay mas hombres ilustrados, son la capital y 
Rincon de Romos¡ en San José de Gracia, pueblo de 
indígenas, es donde mas difundida está la instruccion 
primaria, y el pueblo de J esus María es el mas laborio
so en el Estado. Los habitantes de Asientos y Te
pezalá tienen costumbres mas sencillas, y en Cosío 
hay más sociabilidad que en otra, poblaciones. A la 
sencillez de costumbres de los hijos de Calvillo se agre
gan una franqueza en el trato y cierta amabilidad res
petuosa que hacen simpáticos á los habitantes de esa 
hermosa poblacion. 

Los del Estado _se distinguen de otros por su va• 
lor personal y más aún, por sus felices disposiciooes 
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para la carrera militar. En política son retraídos. Se 
~itan unos cuantos partidarios, miéntras las masas, 
salvo determinada;; épocas, son apáticas espectadoras 
de cuar.to pasa. Son muy comunes entre mis compa
triotas la vivacidad de imaginacion, el talento. Su per• 
cepcion es muy rápida y retienen lo que una vez han 
aprendido. El talento imitativo es mas general Por 
desgracia tales disposiciones son esterilizadas frecuen
temente por esa tendencia al aislamiento, eso que bien 
podríamos llamar flojedad, apatía, indolencia. Tal vez 
por esto, los paseos, á pesarde ser hermosos, estan de
siertos; son pocos los bailes y las tertulias, y el teatro 
está abierto poco tiempo, épocas cortas. En cambio, 
los maridos se distraen poco de sus deberes de la fa
milia. Escasean esos hombres de aventura, esos cala· 
veras que corrompen 11, otras sociedades. Tan raros son 
el rapto, los concubinatos y adulterios escandalosos, 
que cuando tiene lugar uno de esos excesos contra la 
moral, dá ésto materia por muchos días para todas las 
conversaciones. Los robos son pocos y de escac;a im
portancia, pocas las rifias y casi desconocido el asesi
nato alevoso. Seguramente no hay seis procesos por 
delitos' de venalidad 6 de peculado, desde 1821 á la 
fecha. No existe el lujo, que es un elemento corruptor, 
y esto evita la comision de delitos para satisface!'. irra• 
cionales exigencias. Se vive en ese Estado de medio
cridad, el que más favorece las buenas costumbres, el 
que más desarrolla la moralidad y crea virtudes pri
vadas y públicas. Lástima que entre tan buenas cua
lidades se haya desarrollado el vicio repugnante de la 
embriaguez, y que se toleren los juegos de azar, pro· 
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hibjdos ?ºr la ley, con el pueril é inmoral pretexta de 
proporcionar recursos á los ayuntamientos! 

Y aquellas costumbres morigeradas, aquella ma: 
calidad, resaltan- más en el bello sexo. Las señoras d~ 
Aguascalientes, que leen poco y son algo amaneradas 
en su porte y en su conversacion, no tienen un trato 
t~n. expansivo como seria de desearse, tan jovial, que 
h1c1era más atractivos sus encantos, pero son general
mente amables. A la sencillez de sus hábitos y á la 
dulzura de su carácter, unen la sensibilidad más deli
~ada,_un ~ecto juicio, bastante penetracion y esa fuerza 
1m~g10attv~ que realza la belleza moral y füica de la 
mu;er. Las J6venes poseen las mismas cualidades á las 
que se agrega la exquisita susceptibilidad del pudor 
ese cuidadoso centinela que ha dado Dios á la inocen: 
cia ~ á la virtud de las vírgenes, Nuestras mujeres son 
sencillas, modestas, dulces y lánguidas, no obstante el 
ardor del clima. Generalmente son verdaderas matro
nas, modelos de virtudes en la condicion privada, en 
el hogar. ~~sgraciadamente muchos padres y ma
dres de fam1l1a educan á sus hijos como se educaron 
ellos, en el aislamiento, y no les proporcionan los ali
mentos y los ejercicios corporales mas convenientes 
para que se desarrollen las fuerzas ílsica~ é intelectua
les de los niños. Algunos de aquellos exageran las ma
n!festaciones del sentimiento religioso, como si él y la 
virtud fueran incompatibles con el trato social, con 
esos momentos de expansion y de alegría que mejoran 
las costumbres, el lenguaje, las maneras, cuanto exije 
una buena sociedad. · 

Hé aquí en bosquejo el cuadro de nuestras cos-
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iumbres. OjaU. que se borre de él cuanto deba desapa
recer y se 'éstimule cuanto deba conservarse! De este 
modo se elevará :Aguascalientes, porque, digan lo que 
quieran en cohtratio denos pretenclidos filósofos, nada 
contribuye ta(!tO ~ la prosperidad de un pueblo como 
las virtudes de los ciudadanos. 

CAPITULO XXIX. 

IECIA el gran Zully, ministro del gran rey Enrique 
IV: La agria,ltura y los pastos son los áos p,c/lQs 1 

tú la Francia, sus minas del Pnú, y empleó to
dos los recursos de la autoridad, toda su influencia, con 
el fin de que se labrasen los campos que permanecian 
en barbecho; destruyó las trabas que impedian los pro
gresos de aquel ramo de la riqueza, y simplificó la re
caudacion de los impuestos, disminuyendo éstos. En-• 
tónces se aumentaron los viftedos, se plan~roo cin
cuenta mil moreras¡ el trabajo pobló los·camp<?s, y lQth 
frutos de éstos dieron poderoso impulso al come(cio de 1 

aquella nacion. Ent6nces tambien c;omeoz.ó á litl C9Q-r 


